
No existe pueblo que aparte  su estructura geo-
gráfica no tenga también su fisonomía peculiar y 
Rentería la tiene bien definida.

Pero para  cap tar  y reflejar después esa fisono-
mía no es el más indicado un villano (nada de pa la -
bras calderonianas me refiero a los oriundos de la vi-
lla) porque su descripción sería un tanto subjetiva. 
Por eso, esa tarea debe estar encom endada a un ex-
traño que, sin embargo, haya  convivido lo suficiente 
para  estar com penetrado con las glorías y sinsabo-
res del pueblo. El autor del presente esbozo cree reu-
nir esas cualidades a falta de otras más esenciales.

Todo el mundo repite incesantemente: “Rentería 
es un pueblo eminentemente industrial“. Exacto. 
Otros pueblos com o Tolosa-Eíbar-Vergara-Mondra- 
gón-Beasain etc., lo son igualmente industriales, pero 
lo que caracteriza a Rentería es la diversidad de su 
industria. No en Guipúzcoa, ni en España ni en el ex-
tranjero dudo que haya  otro pueblo que dentro de 
la relatividad de su población pueda presentar un 
mosaico de producción tan variada.

Citemos someramente: papel-tejidos de líno-la- 
nas-aceros-moldeados-galletas-alcohol y levadura- 
perfumes-botones-rosarios-muebles-tornillería y- m a-
terial eléctrico-batería de cocína-alpargatas-lítogra- 
fías-maderas-mármoles-alambres y derivados-plomo 
-zinc y pinturas-betunes, etc.

Todo ello constituye un elogio bien merecido 
para  el personal técnico y obrero  renteríano y nadie 
lo regatea hasta el punto de que basta citar el nombre 
de “RENTERIA“ para que el comercio en general 
aceptecomoínsuperableslas manufacturas de estavilla.

Y no solo están consolidadas las industrias, sino 
que las constantes ampliaciones de las principales 
factorías son un signo inequívoco del espíritu de em-
presa que anima a todos. Y de seguir este ritmo ace -
lerado quién puede vaticinar lo que Rentería será tan 
solo dentro de 10 años?

Dejemos que nuestra loca imaginación em pren-
da vertiginosa carrera  y alcance los umbrales del 
año 1941.

La estatua de los “hombres ilustres“ será el om -
bligo de Rentería y embellecida por la pátina del tiem-
po, sus turgentes senos acogerán amorosamente los 
nombres de otra generación que inexorablemente 
habrá rendido su tributo a la tierra.

Las bobinas de papel para  los diarios y revistas, 
se cargarán  automáticamente en la carlinga de p o -
tentes aeroplanos que inmediatamente y en menos 
de una hora nutrirán los rotativos de la Península. 
O tra  hora más tarde, los lectores, (ya no habrá anal-
fabetos) devorarán con avidez los acontecimientos 
más destacados del universo.

La torre de la Iglesia parroquial en un esfuerzo 
de superación hacía el infinito, se habrá  elevado por 
lo menos tanto, que deje líbre la visión de las esferas 
del reloj. Pero bueno, esto en el caso de que una fo-
gata revolucionaría no socave sus sólidas cimenta-
ciones, confundiendo la tibieza con la prudencia de 
los feligreses.

Las pelotas serán ovaladas para  lograr que b o -
ten bien en los “tontorros“ de las losas del frontón 
municipal.

La abogacía  nada  tendrá que hacer, porque las 
contiendas se dirimirán a m am porrazo limpio y  en 
un santiamén.

Los limitadores seguirán absorbiendo sin límite 
la corriente eléctrica y los contadores sólo podrán  
controlar la voluntad del usuario pensando que n a -
da pueden contra el ingenio humano.

No se habrá  permitido que se agrande el kiosko 
para  conservar la actual “estrecha unión“ de los mú-
sicos.

Los enam orados del camino de Capuchinos irán 
provistos de potentes focos automovilísticos.

La pueba final de los exámenes para  chóferes 
consistirá en el manejo del volante con una sola m a-
no, y mientras tanto con la otra deberá demostrar 
palpablemente que sabe ceñir el contorno de un busto 
femenino.

Los alumnos que acudan a las Escuelas Viterí re-
cordarán  con pena a las víctimas de la espantosa 
epidemia producida por aquella inverosímil conges-
tión escolar, y no obstante sabrán que tuvo que ac ae -
cer la catástrofe, ya  que de otro m odo no estarían 
ya gozando de tanta holgura ni tendrían el contento 
de ver erigidos otros grupos escolares.

Las convulsiones políticas y sociales de los últi-
mos años habrán sido tan hondas y fenomenales, que 
aquellos quiméricos comunistas del año  1931 forma-
rán el partido conservador de la extrema derecha y 
el pueblo, siempre mucho más avanzado, pedirá que 
sean desarmados, pese a su obstinación. Así es la vi-
da, destructora y renovadora, siempre superándose a 
sí misma en su dram ático caminar hacía el no sé yo 
donde de la eternidad.

El lector observará que habiendo em pezado en 
serio, he rozado  después en poquitín la eutrapelia 
para  terminar en un interrogante trágico, pero no 
tengo yo la culpa de que sean los tres aspectos bási-
cos e inseparables del alma humana, ni de que el edi-
tor me haya pedido un trabajillo de donaire y joco-
sidad y resulte a la postre una mezcolanza de reac -
ciones scnl'mentales.

TACHUELA

(Lonferencici e n  e í  (L írculo Hpepukl icario

Invitado por lo s  e le m e n to s  jó v e n e s  de la en tidad  rep ub lican a , d ió  una co n feren c ia  en  la 
m ism a n u estro  q u erid o  a m ig o  y co la b o ra d o r  D. M ariano M. M ed ian o , l ic e n c ia d o  en C ie n c ia s .

S e  ce leb ró  el día 15 de D iciem bre ú ltim o, a n tev ísp era  del 15, cu ya  fecha e s  de grata reco r-

d a c ió n  para to d o s  lo s  b u en o s  rep u b lica n o s. P or virtud de c la u su ra  del C írcu lo  decretad a  por  

la s  a u to r id a d es  m on árq u icas, q u ed ó  interrum pida la se r ie  de c o n fe re n c ia s  en p ro y ecto .

La de n u estro  a m ig o  v e r s ó  so b r e  «N eutralidad en la en señ a n za »  y la im portancia  y o p o r -

tunidad del tetfia qu ed an de m a n ifies to  p o r e l  h e c h o  de que una de la s  p rim eras d is p o s ic io n e s  

del m in istro  de In strucción  P úb lica  de la R epública  ha s id o  p rec isa m en te  e s ta b le c e r  la d e se a d a  
n eu tra lid a d .

S in  que la p a s ió n  de la am istad  n o s  o fu sq u e , c o m o  im p a rcia les  c r o n is ta s  c o n s ig n a m o s  

que la d iser ta c ió n  del ¿>r. M artínez M ed ian o  fue un trabajo bien p e n sa d o  fruto de una larga v ida  
d o cen te  y de una o b se r v a c ió n  p ersp ica z  del am biente  e sp a ñ o l.

Q ueda ren ovad a  nu estra  en horabu en a.


